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La evaluación encierra poder. Todo tipo de evaluación. La de alumnos, la de instituciones, la de 
sistemas. El abuso puede tener lugar durante el proceso o a través de la utilización torticera de los 
resultados. Cuando hay poder, existe el riesgo de abuso de poder.

Creo que nuestra actitud debe ser sensible hacia el dolor gratuito.

Les pregunté a mis alumnos de la asignatura de evolución qué experiencias habían vivido en el 
sistema educativo durante el proceso de evaluación. Fue doloroso comprobar que de esas 
experiencias que les pedí que contasen no hubiera ninguna positiva. Por el contrario, hubo muchas 
que hablaban de dolor, de angustia, de sensación de fracaso, de injusticia… Escribí sobre esa 
experiencia un largo artículo titulado “Tatuajes en el alma”. Cito alguna de las vivencias que 
manifestaron:

- “Recuerdo de siempre la evaluación como algo terrible, ya que me causaba y me causa muchos 
nervios, ansiedad y estrés”.
- “Me hundieron. Desde ese año no tengo miedo, tengo pánico a los exámenes. Tomé una decisión: 
cambiarme de Instituto. repetí COU, saqué de nuevo sobresalientes…”.
- “A mí personalmente me causa un miedo terrible el tener que ir a ver una nota cuando la ponen en 
el tablón, o por ejemplo el tenerme que jugar la nota de una asignatura en un examen final en el cual 
no se valora con justicia mis conocimientos y todo lo que yo he podido aprender o asimilar y no 
puedo plasmar en un folio en un tiempo determinado’.
- “En una asignatura lo pasé fatal, pues se puede decir que estudié mucho para nada, pues el examen 
no tenía que ver con el contenido”.
Podría multiplicar los testimonios que hacen referencia al sufrimiento, a las comparaciones, a las 
represalias, a la sensación de injusticia, a las arbitrariedades, a los engaños… No digo con estos 
testimonios que los profesores y las profesoras lo hagamos mal. Digo que tenemos que pensar en 
estas vivencias de los alumnos y de las alumnas.

Este no es un artículo contra el profesorado sino sobre el profesorado. Una invitación a la reflexión 
y a la autocrítica. Tenemos un arma en la mano y debemos pensar si la utilizamos con cuidado y 
acierto. Un cuchillo puede servir para curar, pero también para herir.

El mundo de los sentimientos está silenciado o ignorado muchas veces en la educación. Tanto el de 
los profesores como el de los alumnos. Parecería que unos son máquinas de enseñar y otros 
máquinas de aprender.

Acabo de leer un estupendo libro de Kamila Shamsie titulado “Sombras quemadas”. Voy a 
reproducir un párrafo, a pesar de su longitud, referido a uno de los protagonistas de la novela, un 
magnífico estudiante:

“El pánico que le sobrevino cuando echó una ojeada a las preguntas no era nada nuevo. Durante 
años había tenido esa sensación de caída libre mientras iba saltando con la mirada de una pregunta a 
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la siguiente, incapaz de leer ninguna de cabo a rabo, de modo que las palabras y frases de diferentes 
enunciados se solapaban en su mente y acababan creando un amasijo ininteligible. Entonces se 
esforzaba por recuperar la calma y concentrarse: si leía más despacio, las palabras cobrarían sentido 
y podría escribir todas las respuestas. A veces, el pánico le duraba más de lo normal y necesitaba 
leer las preguntas tres o cuatro veces para entenderlas. Pero la tarde de la última prueba de su vida 
de colegial no había podido. El revoltijo de palabras solo se hizo más y más indescifrable; cuando 
intentaba leer, únicamente veía manchas de luz ante sus ojos, y no paraban de venirle a la cabeza 
respuestas absurdas en japonés a cuestiones que ni siquiera entendía. Era consciente de que debía 
calmarse, de que el pánico solo engendraba pánico, pero entonces recordó que aquel examen era 
obligatorio, y que, si no lo aprobaba, suspendería todo. ¿Cómo podría volver a mirar a su padre a 
los ojos. En cuanto pensó en Sajjad Ashraf (el rostro confiado y expectante) se quedó en blanco. Y a 
continuación ya estaban recogiendo los exámenes. Así, sin más. Y él no había empezado…”.

Y páginas más adelante: “La segunda vez había sido incluso peor que la primera. Ya antes de entrar 
en la sala, había perdido la facultad de entender: cuando se dirigía a examinarse en autobús, al 
fijarse en las carteleras y los graffiti vio que las palabras se le desenfocaban. Y cuando el examinar 
dijo que podían empezar a escribir, su corazón latía con tanta fuerza que temió que fuera a salírsele 
del pecho No entendía nada. Ni siquiera era capaz de sostener la pluma. A los cinco minutos, salió 
de la sala y volvió a casa, incapaz de mirar a sus padres a los ojos cuando lo vieron entrar y se 
dieron cuenta de que era muy pronto, demasiado para que hubiera acabado la prueba…”.

He recurrido a una novela para citar un testimonio aunque estoy convencido de que, en el libro de la 
vida podríamos encontrarlos a miles.

¿Cuántas personas han sufrido la tortura de la evaluación? ¿Cuántas personas se han sentido 
angustiadas antes y maltratadas después de la evaluación? 

Hace unas semanas, en un curso impartido a docentes de diferentes Facultades de la Universidad de 
Granada, una profesora levantó la mano para decir que un alumno, al comienzo de un curso, 
respondiendo a la pregunta que ella les había formulado sobre sus expectativas, dijo:

- ¡No sufrir!

Es una modesta aspiración, pero muy clara y muy significativa. Esa demanda revela una historia de 
dolor y de angustia. 

Creo que nuestra actitud debe ser sensible hacia el dolor gratuito. Se puede exigir e, incluso, 
suspender con respeto. Se puede exigir con dureza y suspender con arrogancia. No abogo por la 
blandura y la falta de exigencia sino por el respeto y por el amor
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